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PRELIMINAR
Los porqués del libro

Este no es un libro neutral. Lo digo desde la primera línea. Porque en periodis-
mo, y en la vida, la neutralidad no existe. Pero es un libro escrito con vocación 
de ser objetivo y veraz, porque solo a partir de estas dos premisas podemos ha-
blar de periodismo. Y la objetividad parte de la transparencia. Debemos saber 
quién y por qué nos cuenta una historia. Por eso dedico el prólogo a contar mi 
experiencia personal. Para que el lector conozca cómo es el cristal a través del 
cual observo a la sociedad, el periodismo y los medios de comunicación. Y co-
nozca también los motivos por los que quiero compartir mis refl exiones sobre 
el presente y el futuro del ofi cio de periodista. El libro es «mi versión» de casi 
cuarenta años de periodismo en España, vividos en primera línea de la profe-
sión, una versión que no es neutral, pero que parte, eso sí, del compromiso de 
veracidad.

La primera parte del libro, «La crisis de la prensa contada desde dentro», 
se basa en la tesina sobre la crisis de la prensa escrita que realicé como paso 
previo a la tesis doctoral, tesis que, bajo la dirección del catedrático Marcial 
Murciano, estoy elaborando en la Universidad Autónoma de Barcelona. El tra-
bajo académico, y ahora el libro, recoge las refl exiones de diez periodistas que 
han vivido el tránsito de la prensa escrita diaria a nuevas fórmulas, tanto digi-
tales como en papel. Por tanto, sus puntos de vista no son solo refl exiones teó-
ricas o académicas, sino que parten de procesos desarrollados en las redaccio-
nes de los principales periódicos españoles.

Todos ellos comparten una convicción: «Quienes hemos vivido en primera 
línea la crisis de la prensa escrita tenemos la responsabilidad de contar e inter-
pretar nuestra experiencia». Porque la crisis va más allá de las cuestiones eco-
nómicas y laborales, y afecta directamente al ejercicio libre e independiente del 
periodismo y, en consecuencia, a la calidad democrática del país. Los testi-
monios de los periodistas se complementan con la experiencia de un gestor y 
analista de la prensa (José Sanclemente, autor del blog Entre medios) y de cua-
tro expertos que se han convertido en la principal referencia a la hora de com-
prender la extrema complejidad de la crisis de la prensa: Eva Domínguez (Eva
dominguez.com), Antoni Piqué (Paper Papers), Ramón Salaverría (Salaverria.es) 
y Juan Varela (Periodistas21).
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La segunda parte del libro se centra en analizar las causas de la crisis de 
credibilidad que han sufrido los medios de comunicación, con una especial mi-
rada sobre la fragilidad de la profesión, la pérdida de independencia y la ame-
naza del sectarismo. Y como ejemplo, intento tratar en profundidad el impacto 
del 11-M —«el día que cambió todo»—, el caso Pujol y la «era de los silencios». 
La tercera parte del libro aborda la otra cara de la crisis de los medios: «La re-
belión de los ciudadanos». Así, trata el cambio de paradigma en la comunica-
ción, la nueva construcción de hegemonías, el contrapoder del activismo, las 
redes del 15-M, el debate sobre la comunicación de masas y la cara amarga de 
la red. La cuarta parte del libro, por último, explica la «reconstrucción del pe-
riodismo», las claves, a mi entender, para recuperar la credibilidad perdida.

Periodismo en reconstrucción es un libro coral, en la medida que refl eja mul-
titud de voces y porque el periodista se forma a través de la experiencia com-
partida con aquellos que se convierten en referentes para la profesión. Y es 
un libro fruto del ejercicio profesional en los periódicos, de la refl exión de casi 
veinte años de docencia en la universidad y de la defensa del ofi cio como deca-
no del Col·legi de Periodistes de Ca ta lu nya (2007-2010).

Formo parte de una generación afortunada de periodistas. Accedimos a la 
profesión con la democracia. Estrenamos la libertad. Y en mayúsculas. Porque 
en aquellos primeros años de la Transición la vida del periodista era muy dura, 
muy incierta, pero muy libre. El periodismo, como el conjunto de la sociedad, 
debía edifi car un nuevo sistema de convivencia y de comunicación. Nuevos pe-
riódicos. Democráticos. Independientes. Los periodistas que habían planta-
do cara al franquismo fueron claves en este proceso de recuperación. Eran muy 
valiosos, pero eran muy pocos. A los periodistas jóvenes nos tocó asumir res-
ponsabilidades a edades que hoy nos parecen temerarias.

Los periodistas tuvimos un gran protagonismo en la creación de los nuevos 
medios democráticos. En aquellos años, los periódicos nacían de la mano de 
ciudadanos implicados en la recuperación de la democracia, y de los periodis-
tas. O viceversa. Mi primera experiencia como periodista, cuando aún era estu-
diante, fue exactamente así. En el año 1978, España ya tenía una Constitución 
democrática y un Congreso elegido en las urnas, pero los ayuntamientos aún 
estaban en manos de los consistorios franquistas. Y buena parte de la prensa 
local, también.

Las ansias de democracia en las ciudades se expresaba de múltiples ma-
neras. Una era el nacimiento de una nueva prensa. En Tarragona, Reus y Valls 
unimos fuerzas, sociedad civil y periodistas, para crear un semanario demo-
crático, Mestral. Y de la misma forma en Girona (El Punt), Vic (El 9 Nou), Llei-
da (La Boira), Manresa (Regió 7) y, así, en casi todas las ciudades catalanas. La 
historia siempre era la misma: la suma de una ciudadanía activa y de un pe-
riodismo comprometido con la democracia. Algnos proyectos murieron pronto 
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(Mestral resistió solo nueve meses, aunque dio paso a El Pati, que tuvo una lar-
ga vida en Valls) y otros crecieron, tanto, que progresivamente los periodistas, 
y los ciudadanos, fueron perdiendo terreno a favor de grupos empresariales que 
descubrieron en la nueva prensa una fuente de poder y benefi cios económicos. 
O de partidos políticos, que empezaron a ver los nuevos periódicos como pla-
taformas al servicio de sus intereses.

Cito mi experiencia en la prensa comarcal catalana, pero podrían contarse 
historias parecidas en muchos otros lugares de España. Desde la prensa de ba-
rrio hasta algunos de los grandes periódicos que nacieron aquellos años. Ahora, 
treinta y ocho años después, cuando observo los nuevos medios digitales que 
surgen también de la implicación de la sociedad con el periodismo, no puedo 
evitar preguntarme si, un día, aquella historia volverá a repetirse. Por eso creo 
que los periodistas, a diferencia de lo ocurrido a principios de la otra Transi-
ción, deben jugar con inteligencia sus cartas. Este es el primer porqué del libro: 
aportar experiencias y refl exiones que contribuyan a la creación de medios 
donde los periodistas sean responsables últimos de la información, una de las 
garantías (no la única) para un periodismo libre e independiente.

Después de la experiencia en la prensa local, empecé a trabajar como pe-
riodista especializado en economía. Era a principios de los años ochenta y en 
la prensa económica aún conservaban gran infl uencia periodistas que arrastra-
ban la corrupción heredada de la época franquista. Escribían (previo pago) al 
dictado de grandes empresas y bancos. La nueva generación de periodistas de 
economía logramos apartar a aquellos personajes. Pero desde el primer mo-
mento tuve la intuición de que alguien ocuparía pronto aquel «vacío» creado 
entre los intereses económicos y la información. Así fue. Pronto nació todo un 
entramado de agencias de comunicación y relaciones públicas que, en el fondo, 
intentaban lo mismo: condicionar la información económica. Y muchas veces 
lo conseguían. La libertad, en este caso, también duró poco. Casi sin darse cuen-
ta, el periodismo económico perdió la independencia, atrapado entre la forta-
leza de los grupos de presión económicos y la debilidad de la prensa. Contarlo 
es el segundo porqué del libro. 

Mi paso por TVE también fue efímero. Formé parte del último equipo de 
informativos de la época de Unión del Centro Democrático (UCD) en los Estu-
dios de Miramar, en Barcelona. Cuando el PSOE de los diez millones de votos 
accedió al poder tuvimos los días contados. Fueron meses muy intensos, en 1982. 
Y absolutamente libres. Fruto de una época en la que un poder se desvanecía 
y el otro no estaba consolidado. Allí experimenté la capacidad de marcar la 
agenda. De tener la hegemonía. De la inmensa responsabilidad que signifi caba 
cada minuto de televisión. Solo existía una cadena (con dos canales) y el infor-
mativo del mediodía alcanzaba una audiencia millonaria. No era una exagera-
ción cuando se decía que lo veía «toda Ca ta lu ña». Hoy este poder de la televi-
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sión está mucho más repartido, y en buena parte está en manos privadas. Pero 
el poder de la televisión sigue siendo descomunal, decisivo. Por eso es tan im-
portante reivindicar las televisiones públicas. Este es el tercer porqué del libro.

En aquella época trabajé también en El Noticiero Universal, el único diario 
de tarde que se publicaba entonces en Barcelona. Era un periódico sometido 
a todo tipo de penurias y tensiones políticas, pero tenía una redacción de gran 
calidad, con periodistas que después nutrieron los principales medios de comu-
nicación y los servicios de prensa de grandes instituciones. En aquella redac-
ción reinaba, a dosis iguales, el caos y la libertad. Los redactores más jóvenes 
trabajábamos como colaboradores, por muy poco dinero, pero gozábamos de 
una autonomía excepcional. En estas circunstancias, recibí una oferta para en-
trar en nómina en El Correo Catalán, otro de los diarios históricos de Barcelo-
na. Acepté la propuesta, pero solo aguanté tres días en la redacción. Era cuando 
El Correo Catalán estaba editado por Jordi Pujol, y el clima de control, dirigis-
mo y resignación pesimista en la redacción era tan agobiante que preferí re-
gresar a la precariedad de la que procedía. Fue el empleo más corto de mi vida 
y nunca me arrepentí de aquella decisión tan «insensata». Reconozco que la li-
bertad profesional, la libertad de sentir que tu compromiso es con el lector y no 
con los intereses de los editores o de las fuentes ha sido siempre una obsesión 
para mí. Esta obsesión es el cuarto de los porqués del libro. 

Fui corresponsal de El Periódico de Ca ta lu nya en varias comarcas de Tarra-
gona desde el día que apareció su primer ejemplar, el 26 de octubre de 1978. 
Y cinco años después, en 1983, empecé a trabajar en la redacción como perio-
dista de Economía. A los seis meses, el director me nombró jefe de «Las cosas 
de la vida» para hacer equipo con Josep Maria Huertas Clavería, el entonces 
redactor jefe. Tenía veinticinco años y recuerdo aquella época como mi gran 
escuela de periodismo. Allí aprendí la importancia del debate intelectual en las 
redacciones, de la calidad humana de quienes las forman, del magisterio entre 
generaciones, del liderazgo profesional y moral de sus responsables, del com-
promiso con el ofi cio y con los lectores, del espíritu crítico... Y la importancia 
de que las redacciones se sientan libres e independientes. En aquellos tiempos 
en El Periódico se respiraba libertad e independencia profesional. La única con-
signa era «tenemos que hablar de lo que interese al lector». Era una premisa tan 
simple, y tan grande, que hoy parece una utopía.

Las redacciones son el corazón y el cerebro de los medios de comunicación. 
Es donde está en juego la honestidad de un diario, de una televisión, de una ra-
dio. Porque del trabajo de la redacción depende que el ciudadano tenga una in-
formación veraz, responsable, rigurosa, de calidad. Una información que esté a 
su servicio y no al de otros intereses que nada tienen que ver con el periodismo. 

En febrero de 1988 entré a trabajar en La Vanguardia. Recuerdo como si 
fuera hoy el primer día que crucé la puerta giratoria de la calle Pelai y aquel 
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interminable pasillo recubierto de maderas centenarias hasta llegar a la redac-
ción. Fue una falsa sensación de viaje en el tiempo porque La Vanguardia ya 
estaba inmersa en un profundo proceso de modernización. Encaraba la recta 
fi nal del cambio del sistema de impresión y de diseño que culminaría el 3 de 
octubre de 1989. Participar en la transformación del diario que encarnaba, con 
luces y sombras, la historia de la prensa de Barcelona fue una gran experiencia. 
Era un cambio formal, pero sobre todo representaba un profundo cambio de 
contenidos. Y de renovación de géneros periodísticos. Lo viví en primera lí-
nea, como coordinador de la macroárea de Sociedad y como responsable de «La 
Revista», que signifi caba una de las principales aportaciones de la nueva etapa 
de La Vanguardia. Ocupaba las páginas centrales del diario, las de color salmón, 
y se abría con un gran reportaje. Publicar diariamente un reportaje en profun-
didad, de tres páginas, era todo un reto, que solo fue posible afrontar gracias a 
la calidad de la redacción en aquellos momentos.

El editor, Javier de Godó, era consciente de que La Vanguardia necesitaba 
un cambio radical, en la forma y en el fondo, para superar el estigma de diario 
anticuado y acomodaticio durante la dictadura. El primer objetivo, la forma, se 
alcanzó de manera brillante gracias a la genialidad del diseñador neoyorquino 
Milton Glaser, el padre del célebre logo I love NY, y de las aportaciones del en-
tonces director de arte, Carlos Pérez de Rozas. El segundo objetivo, los conteni-
dos, también. Esta vez gracias a la determinación del director de la época, Juan 
Tapia, y de la redacción. La necesidad se convirtió en virtud y los periodistas vi-
vieron años de libertad e imaginación que conectaban con el mundo que derribó 
el Muro de Berlín y la ciudad que se apasionó con los Juegos Olímpicos.

Pero toda revolución tiene su contrarrevolución, en la forma y en el fondo. 
Y «La Revista» fue la primera en pagar ambos retrocesos. Cuando ya se intuía 
la crisis de la prensa escrita, La Vanguardia decidió prescindir de la apuesta que 
más la diferenciaba de toda la competencia; que era su signo de modernidad 
y que aportaba el periodismo en profundidad y original, la receta que después 
todos los expertos propusieron para salvar los periódicos. Fue el primer signo 
de que los editores empezaban a desandar el camino recorrido. «La Revista» 
dejó de publicarse el 16 de junio de 1997. Y la libertad y la imaginación empeza-
ron una lenta pero inexorable decadencia que culminaría con la mayoría abso-
luta del Partido Popular (PP) y su refl ejo inmediato en el cambio de dirección 
de La Vanguardia, en el año 2000. Los efectos de la miopía editorial y de la in-
jerencia política de aquella época aún perduran. Y aquí el quinto porqué del 
libro. Porque todo esto fue posible por la impotencia de la redacción, que no 
pudimos, o quizá no supimos, preservar los espacios de libertad e independen-
cia que habíamos conquistado.

Seguí en La Vanguardia hasta fi nales del año 2009. En un excelente refu-
gio profesional, la dirección del Magazine, que, por suerte, vivía al margen de 
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la marcha del diario gracias a que se editaba conjuntamente con periódicos de 
toda España. Allí intentamos mantener el espíritu de «La Revista»: el periodis-
mo comprometido, el gran reportaje, los textos de calidad literaria, el mejor 
fotoperiodismo... Pero sabíamos que, otra vez, íbamos a contracorriente y que 
un día allí también llegaría la misma mediocridad que había acabado con «La 
Revista». Fue a mediados del año 2009. Perdimos nuestra «burbuja de liber-
tad». Y la hemeroteca demuestra que el periodismo de calidad también perdió 
uno de sus principales espacios en la prensa española. Este es el sexto porqué: 
la defensa de recursos para acoger y pagar el periodismo de calidad, muchas 
veces obra de freelances, periodistas y fotoperiodistas que se dejan la piel por 
un buen reportaje. Permítanme citar los nombres del equipo que resistimos en 
el Magazine durante aquellos ocho años: Juan José Caballero, Ana Macpherson, 
Cristina Jolonch, Pepe Baeza, Aurora Segura, Suso Pérez, Alicia Jasanada, Emi-
lio Álvarez, M.ª José Oriol, Aintzane Gastesi, Mònica Caparrós, Begoña Corzo 
y Rafael Lozano. 

Sin el refugio del Magazine, a mí solo me quedaba abandonar La Vanguar-
dia. En el año 2010 me hice cargo de la dirección de Públic, la edición catala-
na del diario Público. Hasta su cierre, el 24 de febrero del año 2012. Fueron dos 
años muy intensos. Y, otra vez, muy libres. Creo que todos los periodistas que 
trabajábamos en Público sabíamos que vivíamos una experiencia excepcional. 
Era el único periódico que crecía en España, y donde mejor se contaba la reali-
dad que se iba confi gurando en el país a causa del impacto de la crisis. El diario 
tenía la historia a su favor, pero no tenía futuro porque sus editores ya no lo ne-
cesitaban. Muchos de los periodistas de Público llegamos a la misma conclusión: 
la mejor garantía a la hora de construir una prensa libre, independiente y crítica 
pasaba por nuestra implicación directa como responsables últimos de los nue-
vos medios. Queríamos ser dueños de nuestras decisiones y de sus consecuen-
cias, y no estar en manos de editores que utilizaban los periódicos como ins-
trumentos al servicio de sus intereses. A partir de esta convicción, surgieron 
numerosos medios en España. Cerraba un mundo y empezaba otro. Comenza-
ba el séptimo porqué del libro.

Durante parte de estos años tan convulsos compaginé mi trabajo en los dia-
rios con el decanato en el Col·legi de Periodistes de Ca ta lu nya. Fueron los años 
(2007-2010) del estallido de la crisis, de la suma de todas las crisis. En el libro 
cuento extensamente la vivencia que signifi có el intento de defender la digni-
dad del periodismo con todo en contra, incluso la propia profesión, afectada 
ya de lleno por el virus del sectarismo y la sumisión a las empresas. En la expe-
riencia del Col·legi reside el octavo porqué del libro: la necesidad de encontrar 
respuestas colectivas a la crisis del periodismo.

Las mismas causas que llevaron a la crisis a la prensa convencional han abier-
to posibilidades hasta ahora desconocidas. La irrupción de las nuevas tecnolo-
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gías, el auge de las redes sociales, la presencia de una sociedad mucho más ac-
tiva, y la demanda de medios independientes y creíbles crean las condiciones 
propicias para el surgimiento de un nuevo ecosistema mediático. Un ecosiste-
ma en el que los periodistas puedan liderar la creación de nuevos espacios de 
libertad e independencia. En todos los medios en los que he trabajo siempre he 
defendido estos dos valores, la libertad y la independencia. Y cuando la batalla 
estaba perdida, opté por abandonar el medio. Otras veces, como en Público, 
la derrota fue colectiva. Pero la verdad es que puedo decir que siempre he tra-
bajado en libertad. Precisamente esta voluntad de ejercer el periodismo en li-
bertad y de ser los últimos responsables de nuestras decisiones fue lo que nos 
llevó a muchos de los periodistas que trabajamos en Público a crear nuestros 
propios medios. En Cataluña, a partir de la Fundación Periodismo Plural, im-
pulsada por la mayoría de los profesionales que coincidimos en la edición cata-
lana (Públic), como Juan José Caballero, David Dusster, José Ramón González 
Cabezas, Jordi Mumbrú, Dani Cordero, Rut Vilar, Noèlia Román, Lidia Penelo, 
João França, Pau Rodríguez, Antoni Polo, Rudolf Ortega, Cristina Carbonell, 
Edu Bayer, Glòria Ayuso y Benoît Cros. Pero esta es una historia que continua-
rá en el epílogo.

A principios del año 2016 tengo la sensación de volver al origen, a aquel 
lejano 1978. Otra vez una parte signifi cativa de la sociedad está movilizada. 
Y reclama una prensa creíble y libre. Como entonces. Y los periodistas estamos 
implicados en la creación de medios. Entonces nos recuperábamos de una dic-
tadura. Y ahora de una profunda crisis de la prensa y de la profesión. Cuando 
tomo perspectiva y miro atrás pienso que he tenido la suerte de vivir algunas 
de las mejores experiencias de la prensa escrita. El Periódico de los ochenta, 
La Vanguardia de los noventa, el Público de la primera década del siglo xxi y aho-
ra en los medios que, por fi n, podemos crear los periodistas. Los medios que nos 
permiten ganar nuestra libertad.

Como en los primeros años de la democracia, ahora necesitamos reconstruir 
el periodismo. Con ayuda de la sociedad. Con respuestas colectivas. Este es el 
noveno y último porqué del libro. Un libro que es veraz y tiene voluntad de ser 
objetivo porque es fruto de la experiencia. Un libro que no es neutral. Porque 
es una reivindicación. La del periodismo libre, independiente y crítico.
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LA «TORMENTA PERFECTA»: 
EN EL EPICENTRO DE TODAS LAS CRISIS

A mediados de marzo del año 2009, meses después de la caída de Lehman 
Brothers y de que la crisis económica estallara con toda su virulencia, el direc-
tor de un diario convocó un consejo de redacción extraordinario. La empresa 
había decidido abrir un plazo de bajas incentivadas, especialmente dirigido a los 
periodistas mayores de cincuenta y cinco años. Si se cumplía el cupo de veinte 
bajas, la empresa renunciaba a los despidos forzosos. El objetivo se alcanzó con 
creces y abandonaron el diario veintinueve periodistas. Muchos de más de cin-
cuenta y cinco años; otros más jóvenes, pero que vieron la puerta de salida a un 
diario que, desde hacía años, los había relegado profesionalmente. Entre los que 
abandonaron el periódico estaban algunos de sus periodistas más prestigiosos, 
más sólidos, con más credibilidad personal.

Muchos de los que asistieron a aquel consejo de redacción extraordinario 
recuerdan la frialdad con la que el director anunció la medida. Incluso, algunos 
vislumbraron un cierto aire de satisfacción. Visto cómo evolucionaron después 
los hechos, buena parte de la redacción interpretó que la crisis fue una magní-
fi ca coartada para eliminar a los periodistas más críticos, más reacios a aceptar 
las estrategias informativas de la dirección y más identifi cados con lo que ha-
bían representado las mejores épocas vividas por el periódico.

La redacción perdió mucha experiencia y talento, pero la dirección consi-
guió su propósito: una redacción más temerosa (el diario había roto el tabú de 
los despidos) y más manejable, sin buena parte de los periodistas críticos. Las 
crisis, dice el tópico, también son una oportunidad. Así lo entendió la direc-
ción del diario. La historia es absolutamente verídica, pero no importa el nom-
bre del periódico porque, por desgracia, no fue la única durante los tiempos de 
la crisis. Cuando se observa la lista de periodistas afectados por regulaciones 
de empleo puede apreciarse que fue un mal muy extendido.

Los despidos, junto al hundimiento de periódicos, fue la expresión más do-
lorosa de la suma de crisis, de una conjunción de «fenómenos» negativos que 
derivó en lo que podríamos llamar una tormenta perfecta. La gran depresión 
irrumpió a fi nales de 2007, con las hipotecas basura en Estados Unidos, y eclo-
sionó un año más tarde con la caída de Lehman Brothers. A partir de aquí se 
produjo un efecto dominó en toda la economía occidental, con especial grave-
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dad en España a causa del estallido de la burbuja inmobiliaria. La caída en pi-
cado de la publicidad puso en evidencia tres crisis larvadas en la prensa desde 
hacía años. La crisis de credibilidad por no haber ejercicio de contrapoder; la 
impotencia y desconcierto ante el impacto de las nuevas tecnologías y los efec-
tos de graves errores de gestión. Era la «tormenta perfecta». Miles de periodis-
tas se convirtieron en náufragos. Y algunos decidieron tomar la iniciativa.

En pocos meses irrumpieron en el nuevo escenario de la comunicación 
varios cientos de periodistas muy formados en la tradición de la prensa escrita 
y con fuertes vínculos y afi nidades entre ellos. Eso permitió la creación de pro-
yectos colectivos y no solo la búsqueda de salidas personales en los medios ya 
establecidos. Son periodistas que sufrieron la crisis y que se implicaron inme-
diatamente en la regeneración de los medios de comunicación. En este capítu-
lo del libro, recogemos la experiencia de profesionales que han vivido el trán-
sito de la prensa escrita diaria a nuevas fórmulas, tanto digitales como en papel. 
Por tanto, sus aportaciones no son solo refl exiones teóricas o académicas, sino 
que parten de procesos transcurridos en las redacciones de los principales pe-
riódicos españoles. ¿Y cuáles son en síntesis las conclusiones a que llegan es-
tos periodistas después de haber vivido en primera persona la crisis de la pren-
sa escrita?

José Antonio Zarzalejos lamenta «una incapacidad de gestión empresarial 
llamativa y una rutina editorial frustrante, sin renovación del lenguaje ni de 
la perspectiva de las noticias, con valoraciones editoriales poco profesionales». 
Este periodista desarrolló buena parte de su carrera en el Grupo Correo de Bil-
bao, hasta que fue nombrado director del diario conservador ABC en 1999. Fue 
cesado en 2008 a causa de las presiones que sufrió la empresa editora por no 
participar en la campaña mediática que aseguraba que los atentados del 11-M 
de 2004 eran obra de ETA y no del terrorismo yihadista. Desde entonces cola-
bora en el diario digital El Confi dencial, en La Vanguardia y en varias emisoras 
de radio. Es autor de los libros El presente discontinuo (1992), Contra la secesión 
vasca (2005), La destitución. Historia de un periodismo imposible (2010), La son-
risa de Julia Roberts: Zapatero y su época (2011) y Mañana será tarde (2015).

Pere Rusiñol es autor de uno de los libros claves para entender la crisis de 
la prensa: Papel mojado (2012). Trabajó en El País y en Público. Tras el cierre 
de este periódico, participó en la fundación de las revistas Mongolia y Alterna-
tivas Económicas. Para Rusiñol, «lo más relevante es la calamitosa gestión de 
los propietarios» y, en este sentido, cita dos procesos muy signifi cativos: «En 
el caso de Público, el periódico era solo un paripé para conseguir recursos para 
otras unidades del grupo y cuando dejó de servir para ello se fulminó y “a otra 
cosa”. El País es un caso de libro de los estragos que puede provocar el capita-
lismo de casino y la codicia de la tecnoestructura que toma el poder incluso en 
empresas saneadas y de potencial extraordinario».
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La experiencia personal de Manel Manchón es especial porque formó par-
te de la redacción del último periódico en papel creado en España. El diario 
Ara nació con una redacción integrada para elaborar al mismo tiempo la edi-
ción digital y la edición en papel. Cuando vio la luz, la crisis de la prensa escri-
ta ya era muy evidente, «pero los editores consideraron que para consolidar una 
marca digital era importante hacerlo a través de un diario en papel». Era in-
dicativo de que la infl uencia y el conocimiento público se conseguía, en aquel 
momento, con un periódico en papel. Manchón, que ahora dirige Economía Di-
gital, considera que «ya no es así y el papel lo tiene muy duro para poder seguir 
a fl ote». Además de ser jefe de Economía del diario Ara, Manel Manchón tra-
bajó en El Mundo, El Periódico de Ca ta lu nya y Expansión. Fue jefe de comuni-
cación del departamento de Economía de la Generalitat en la época del gobier-
no tripartito de izquierdas (2003-2010).

Patricia Fernández de Lis tiene una larga experiencia como periodista de 
economía, ciencia y tecnología. Trabajó como redactora de El País y, en julio 
de 2007, se incorporó al equipo fundador del diario Público como redactora 
jefe de la sección de Ciencias. Cuando cerró Público, creó, con el resto de los 
miembros de su sección, la web de ciencia y tecnología Materia, que en un 
tiempo récord alcanzó un gran crecimiento de audiencia y prestigio. Tanto, que 
en 2014 fue incorporada por El País. Y Patricia Fernández de Lis pasó a ser la 
redactora jefa de Ciencia y Tecnología del periódico. Su diagnóstico es claro: 
«Parte de la prensa escrita, incluso la que ya ha hecho el camino hacia lo digi-
tal, ya no existe tal y como la conocemos hoy: grandes redacciones, informa-
ción orientada por secciones, periodicidad diaria, opacidad en la elaboración 
de la información, connivencia con los poderes... Los periódicos, que aún tie-
nen gran poder, son extremadamente frágiles desde el punto de vista económi-
co y por eso son vulnerables ante otros intereses. Lo grave es que la crisis de un 
modelo de negocio ha sido aprovechada por muchos para convertirla en crisis 
del ofi cio». 

Andreu Missé es el director y fundador de la revista Alternativas Económi-
cas. Participó en la fundación de El Periódico de Ca ta lu nya en 1978. En 1982 for-
mó parte del grupo de periodistas que creó la redacción de El País de Barcelona. 
En los treinta años que trabajó en El País, fue redactor jefe de Economía en Ma-
drid, subdirector en Barcelona, y jefe de la delegación en Bruselas, entre 2005 
y 2012. Es coautor con el ex ministro Josep Borrell del libro La crisis del euro. 
De Atenas a Madrid (2012). Ahora analiza de la forma más fría posible la crisis 
de la prensa. «Las causas de la crisis —dice— han sido múltiples. Ha habido cau-
sas empresariales, causas profesionales y causas generadas por las difi cultades 
de adaptación a los cambios tecnológicos. Las empresas no aprovecharon los 
años buenos para sanearse y fortalecerse y asegurar así su independencia. La 
debilidad fi nanciera ha hecho a las empresas más dependientes del crédito y de 
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